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EDIFICA RELACIONES ETERNAS

INTRODUCCIÓN:
	La palabra de Dios nos exhorta que no nos enfoquemos solamente en nuestra vida presente, que no nos enfoquemos solo en metas temporales o en nuestras necesidades presentes tales como la salud, nuestro bienestar,  nuestro trabajo, negocios o nuestras vacaciones o pasatiempos, o en nuestros estudios o carrera, o en el éxito de nuestra profesión o el logro de nuestras metas, sino que levantemos nuestra mirada en la eternidad. El apóstol Pablo escribió “Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres.” (1 Corintios 15:19) Es decir, somos dignos de lástima si nuestra vida cristiana se reduce a lo temporal y a nuestros logros en vida. Somos dignos de lástima si estamos detrás de las mismas metas de nuestros compañeros de trabajo o de nuestros vecinos o las metas de los que nunca recibieron a Cristo en su corazón. 

	¿Para qué nos sirve creer en Cristo si luego vivimos como todo el mundo? ¿De qué nos sirve la fe en Cristo si valoramos solamente lo que el mundo valora? Es decir, el éxito personal, la prosperidad económica, la compra de la casa propia, o los muebles, los viajes, las fiestas, las competencias deportivas y mil cosas más, que son puramente temporales, porque nada de esto es eterno. Todo pasa, todo se va, todo se pierde en el transcurso del tiempo. Tarde o temprano podemos perderlo todo, y si no lo perdemos, de toda maneras la muerte llegará y todos nosotros tendremos que dar cuentas a Dios de lo que hicimos con nuestra vida mientras estuvimos vivos. 

	Si todas nuestras oraciones se han reducido a nuestra necesidades o las necesidades de nuestra familia, tales como la sanidad de alguna enfermedad, o el logro de un buen trabajo, o la aprobación de un examen en la facultad, o la protección de Dios en nuestros viajes, o la liberación de un familiar preso, o sanidad de la drogadicción o del alcoholismo, y otros temas circunstanciales y no tenemos en cuenta que debemos comparecer ante el tribunal de Cristo y que toda nuestra eternidad depende de las decisiones que hemos hecho aquí en la tierra, en verdad somos dignos de conmiseración. La palabra “conmiseración” significa “compasión por los sufrimientos ajenos”. 

	Por eso la Palabra de Dios nos dice “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.” (Colosenses 3:1-2) En otras palabras nos dice “Si realmente creyeron en Cristo, si en verdad nacieron de nuevo por medio de la fe, si es cierto que se bautizaron y en su bautismo murieron a su vida pasada en la muerte de Cristo y resucitaron juntamente con él, entonces su enfoque debe ser diferente del resto de la gente. Deben enfocarse “en las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios”, deben enfocarse “en las cosas de arriba, no en las de la tierra”.  Y nos preguntamos ¿Por qué? ¿Por qué debemos poner nuestra mira, nuestro enfoque, nuestra meta, en las cosas de arriba?  En primer lugar porque esas cosas nunca desaparecerán, porque son eternas, aunque ahora no las vemos, como se nos dice en 2 Corintios 4:18  “no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.”

	En segundo lugar, porque nos espera un galardón, una recompensa. “Galardón” significa “premio honorífico o recompensa por haber logrado algo. Por ejemplo: una medalla, una copa, un reconocimiento público, un diploma, un título, etc. De esto Jesús habló en el libro de Apocalipsis cuando dijo “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.” (Apocalipsis 22:12) 
	¿Quiénes serán recompensados?
1. Los que sirvieron a Jesucristo con buena voluntad, es decir, con ganas. 1 Corintios 9:17 “Por lo cual, si lo hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, la comisión me ha sido encomendada.
2. Los que se esforzaron en sembrar  y regar el evangelio. 1 Corintios 3:8 “Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor.”
3. Los que lograron que su trabajo permanezca. " Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa.” 2 Juan 1:8 “Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que recibáis galardón completo.”
4. Los que fueron perseguidos por su fe. Mateo 5:12 “Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.
5. Los que no perdieron su confianza. Hebreos 10:3 “No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón;”
6. Los que amaron a sus enemigos. Lucas 6:35 “Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos.
7. Los que dieron algo a los discípulos de Cristo. Mateo 10:42 “Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.”
8. Los que oraron en secreto. Mateo 6:6 “Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”
9. Los que ayudaron en secreto a los necesitados. Mateo 6:4 “para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”
10. Los que hicieron las cosas como para Dios y no para los hombres. Colosenses 3:23-24 “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres;  sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís.”

Por todo esto, y por mucho más 

I	NOSOTROS PODEMOS EDIFICAR UNA RELACIÓN ETERNA CON CRISTO

	Mateo 25:33-40 “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed, y me disteis de beber, fui forastero, y me recogisteis. estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. Entonces los justos le responderán diciendo: Señor ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”

	Podemos notar que Jesucristo llama a los creyentes, es decir, a los que creyeron en él y lo recibieron en su corazón “mis hermanos más pequeños”, de los cuales no se avergüenza (Hebreos 2:11 “por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos,”) A pesar de todas nuestras faltas, Jesús no se avergüenza de nosotros y vive en todos los que lo hemos recibido. Y esto es tan así, que cualquier cosa que hagamos a favor de un creyente en Cristo, lo hacemos para Cristo mismo. Es decir, si un creyente tiene hambre, es lo mismo que si Cristo tuviera hambre. Y si alimentamos a un creyente en Cristo estaremos alimentando a Cristo mismo. Si damos de beber a uno de nuestros hermanos en Cristo más pequeños, estaremos dando de beber a Cristo. Si está de viaje y lo hospedamos, estaremos hospedando a Cristo. Si no tiene ropa y lo cubrimos, estaremos abrigando a Cristo. Si visitamos a un hermano enfermo, estaremos visitando y atendiendo a Cristo. Y si por alguna causa nuestro hermano está en la cárcel y lo visitamos, estaremos allí con Cristo. Por eso Jesús concluyó diciendo “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.” Y como recompensa por todas éstas acciones a favor de nuestros hermanos Jesucristo dirá “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”.  Y de pronto, el Rey, es decir Jesucristo, en la eternidad dirá a los que demostraron su amor a sus hermanos en la fe por medio de su servicio y afecto, “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo” Y así los recompensará, les dará su galardón, haciéndoles reyes, porque heredarán “el reino preparado…desde la fundación del mundo”

	Uno de los Padres de la iglesia, en el siglo segundo, llamado Tertuliano escribió “Pero es precisamente esta eficacia del amor entre nosotros lo que nos atrae el odio de algunos, pues dicen: «Mirad cómo se aman», mientras ellos sólo se odian entre sí. «Mirad cómo están dispuestos a morir el uno por el otro», mientras que ellos están más bien dispuestos a matarse unos a otros.” El mundo vio en aquellos primeros cristianos algo que no tenían, es decir, el amor entre ellos. “Mirad cómo se aman” fue el comentario de todos. Mirad como se aman los que han creído en Cristo. Porque al amarse unos a otros estaban edificando relaciones eternas, al amarse unos a otros en realidad estaban amando a Cristo que habitaba en cada uno de ellos. 

	Es amor y este cariño entre los hermanos en la fe tiene consecuencias eternas, porque solamente los tienen a Cristo pueden amarse de esta forma y preocuparse los unos por los otros. Por eso, solamente los que tienen a Cristo podrán heredar el reino de los cielos. No hay manera de entrar en el reino de Dios en los cielos si no es por medio de Cristo. No hay otra manera que lo que hacemos por nuestros hermanos aquí en la tierra tenga su recompensa en los cielos. 

	Así que, cada vez que hagamos un bien a favor de nuestro hermano, pensemos que no lo estamos haciendo solamente a él, sino que lo hacemos para Cristo. Es Cristo mismo el que recibe el beneficio de nuestra buena acción. Y todas estas acciones están siendo registradas y documentadas en el cielo, y un día, los libros donde todo fue registrado serán abiertos para que cada uno reciba la recompensa de acuerdo a lo que hizo. En Apocalipsis 20:12 dice “Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras.”

	Las grandes preguntas de debemos hacernos es ¿estoy edificando mi vida para la eternidad o solamente para lo temporal? ¿Estoy enfocándome solamente en mi vida terrenal, mis sueños y anhelos personales o estoy enfocándome en la eternidad, o en la recompensa que durará para siempre y que nunca morirá? ¿Estoy sirviendo a mis hermanos sabiendo que estoy sirviendo a Cristo o sólo pienso en mí mismo? Estas son preguntas existenciales enfocadas en nuestra relación con Cristo, pero también existe una relación de Cristo con nosotros donde:

II	CRISTO EDIFICA UNA RELACIÓN ETERNA CON NOSOTROS
	Y lo hace por medio de promesas y advertencias. Se puede decir que Jesucristo es la fuente de todas nuestras bendiciones, él es la fuente de nuestra salvación y de nuestra salud; él es la fuente de las respuestas de todas nuestras oraciones, y Cristo se convirtió en la fuente de nuestra eternidad cuando dijo “El que en mi cree tiene vida eterna” (Juan 6:47)

	En Jesucristo encontramos el remedio de nuestros males y la restauración de nuestra vida, pero también en él encontramos las advertencias o contraindicaciones. Por ejemplo: cuando compramos un medicamento y abrimos la caja por lo general encontraremos una hoja de instrucciones donde aparece una ficha técnica que indica para qué sirve el medicamento, la composición,  la acción terapéutica, la posología (es decir, las dosis en que debe administrarse), las contraindicaciones, y por último las advertencias y precauciones. Pues bien, Jesucristo también nos dio advertencias y precauciones en su relación con él, y lo hizo por medio de parábolas y enseñanzas.

	Jesús nos advirtió sobre cómo debemos oír cuando él nos habla: Marcos 4:24 “Les dijo también: Mirad lo que oís; porque con la medida con que medís, os será medido, y aun se os añadirá a vosotros los que oís.” Lucas 8:18 “Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo el que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará.” Es decir, si prestamos atención y hacemos caso nos seguirá hablando, al decir “y aun se os añadirá a vosotros lo que oís”. Y luego dijo “porque a todo el que tiene, se le dará”. 

	Jesús nos advirtió que cuidemos nuestras motivaciones. Mateo 6:1 “Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos.” En otras palabras, nos advirtió a que no busquemos que la gente se entere de las cosas buenas que hacemos, “para ser vistos por ellos”.

	Jesús nos advirtió a que no perdamos nuestro enfoque y que nos cuidemos a nosotros mismos. Lucas 21:34 “Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día.”  En Lucas 12:15 dijo “Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.” Y también nos enseñó que cuidarnos a nosotros mismos es no guardar resentimientos, diciendo “Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale.” (Lucas 17:3)

	Jesús nos advirtió que estemos preparados para su venida. Marcos 13:33 “Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el tiempo” Y cuando Pedro le preguntó a Jesús si su advertencia era para los demás o para ellos también se refirió a una parábola en Lucas 12:45-46 “Mas si aquel siervo dijere en su corazón: Mi señor tarde en venir; y comenzare a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y beber y embriagarse, vendrá el señor de aquel siervo en día que este no espera, y a la hora que no sabe, y le castigará duramente, y le pondrá con los infieles”

	Cuando Jesucristo dio éstas advertencias y muchas más no lo hizo para que estemos temerosos ni para que nos angustiemos, sino porque nos ama mucho y no quiere que ninguno se pierda, o que luego diga “nadie me avisó, nadie me dijo nada”. Las advertencias de Jesucristo son semejantes a la de los padres cuando le dicen a sus hijos “Mira por dónde caminas…cierra la puerta con llave, usa el cinturón de seguridad, mira con quien te juntas”  Pero las advertencias de Jesús son mucho más importantes, y no son temporales, porque tienen que ver con la eternidad y porque no quiere que perdamos las recompensas y los premios que tiene para cada uno de nosotros. 

CONCLUSIÓN:
	Así que es necesario que pongamos nuestra vista en las cosas de arriba y que edifiquemos nuestra relación con Cristo pensando que cualquier cosa que hagamos la estamos haciendo para Cristo, porque lo que hacemos para él es para toda la eternidad y para la eternidad esas cosas están siendo registradas en el libro de la vida de Dios. 
	Y que también en esta relación tomemos todas las precauciones, las advertencias que nos ha dado para que “recibamos galardón completo”, que no perdamos nada, ninguna de sus bendiciones aquí en la tierra y ninguna de sus bendiciones en la eternidad.

	Nuestra relación eterna con Cristo comienza cuando creemos en él, cuando confesamos nuestra fe en él y cuando lo recibimos en nuestro corazón. Ese es el punto de partida de la vida cristiana, de una carrera gloriosa que penetra en el portal de la eternidad y concluye con la coronación, como escribió Pablo diciendo. “Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” (2 Timoteo 4:8) 

